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L»s redamaciones 
ycorrc.spoiMieuda se 
dirigirín / í /  Direc­
tor del P o ru e n ir  
Avilan, francas de 
porte, sin cuyo re-* 
quisitu iiu se recilieii.

BE OTEBESES

Sale lus {\>iniiigns 
por la (nanaiia.

Pueden hacerse sus- 
crkiuiies de fuera de 
la Provincia por !¡- 
branaas sobreCorreos 
ó sellos de tranqueo.SEMANARIO

M TEM ILES, IlTEfüEIO E IS D iS T M Il.
S e  suscribe  en  la im prenta  ríe este  periúdiee a 12 reales e l írim esfre  para  la 

Capital y  i S  fueran franco e l porte.— L os núm eros sueltos se vendeniá  10  ciffiríos. 
— S e  adin itenanuneios y  eoniunicados á  4  mrs. linca y  2 para los S re s . suscr! tures, 
los cuales tienen  e l derecho de hacer publicar g ra tis vvu  vez  al m e s , un  anuncio  
tjue no eseeda de 12  líneas de im presión. —  Los A yu n ta m ien to s  de la provincia , 
su sc r ito re s , tendrán  derecho á la inserción gra tu ita  de los anuncios, gue rcm itiin  
sobre asuntos de su  propio in terés.

Avila 26 de marzo de 1833.

INTERESES MATERIALES.

Son tantos los puntos de marcado inte­
rés, que tienen derecho li fijar nuestra 
consideración, que, para luicer compatible 
nuestro deber, con las reducidas propor­
ciones do nuestro periódico, no deja de 
ocuparnos largos ratos la comparación de 
la urjeiicia y do la Importancia que entre 
8Í puedan ofrecer. los que parezca dispu­
tarse la preferencia.

Entre ellos descuella «no como ungigan. 
te, y bien quisiéramos consagrarle á todas 
horas nuestros limitados recursos; pero no 
es esto tan fácil, como pueden compren­
der nuestros lectores; y pueden oslar se­
guros, que donde quiera qiic hallemos un 
motivo para traerle & nuestras columnas, 
le asiremos con toda la presteza que está 
en nuestro de.seo. —  Las inejorns de nues­
tra Capital tienen, como hemos dicho re­
petidamente, una conexión muy íntima con 
aquel mismo negocio; y por eso nos fijan 
tan á menuJo. Al par de estos dos temas 
obligados, digámoslo así, hay otro de muy 
análoga naturaleza; y que la provincia toda 
reconoce como una necesidad do primer 
órden, y es la de co/mí/Kcat/'onri de que

tan pobre se encuentrn. Ya hemos apun­
tado algunas ligeras indicaciones sobre este 
punto ; y tenemos suma satisfacción en 
saber, por diversos conductos, que han 
sido recibidas con aplauso de nuestros com­
patriotas; y nos lisongea á la vez la con- 
riimza deque, lus aulorídiulcs las aceptiirán 
en la parle en que acertemos á ser órgano 
fiel de los pueblos, que claman por iiri bien­
estar razonable, y acomodado ú sus cir­
cunstancias, y sacrificios.

La falta de caminos, y dificultad do co­
municaciones no es solo, desgraciadamente 
do mieslra provincia; es mal, que tiene á 
todas las del centro de nuestra Nación es­
pecialmente, y , á no pocas del litorál, y 
fronterizas, en una postración que no las 
deja hacer valer los poderosos elemetiloH 
de vida rolmsta con que cuentan. I*ero lo 
nuestra por su posición debiera aspirar á 
hallarse mejorada en esta parte. Su in­
mediación á la Corle, con la que nianticne 
diarias comunicaciones comerciales, ya pa­
ra surtirla de mil artículo de ['rimern ne­
cesidad producios do nuestro suelo propio, 
ya como paso de otras comarcas, que 
contribuyen igualmente á nb.ssiecer á hi 
Metrópoli necesitada de infinitos arlíoulos, 
que de aquí solo y por aquí solo puedo ro-
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cibir, exigía conio primera condición de 
BU existencia, la comunicación espedila, 
cómoda, y ¡-egiira con Modrid,

Desde que,— en mal hora, —  s j conci- 
b ó el proyecto de trazar el camino por el 
Campo Azálvarr, y con mil gastos infruc- 
tuosos y á costa de duras penalidades y 
riesgos de los viageros de todas ciases, -se 
ha querido sostener esa dirección como 
primera aceptable, de^de entonces >amos 
sintiendo los Rectos de un error, quizá de 
buena fé, pero harto funesto en verdad. 
Crejendo que esa calzada cubría los exijen- 
c:as, nada se ha hecho para buscar la ver­
dadera utilidad pública, que consistiífa en 
el aumento de ventajas, y disminución de 
daños, que todos reconocen en otra direc­
ción mus natural, mas económica, y ademág 
inescusühie en úl\inio lérm 'no.— Queremos 
hablar del caj«7no de Avila á ViUacastin, 
que hace cinco años, á petición de varios 
vecinos de esta Ciudad, y del llltre. Ayun. 
tamienlo, futí reconocido de primera nece~ 
sidad por el Gobierno, y declarado prrfe- 
rciile como transversal, en Ilca! órden 
de 30 de Abril de 1848. Grande alborozo 
causó tal resolución en todos lo | ánimos, 
y grandes esperanzas se concibieron de ver 
comenzada la nueva calzada, cuja realiza­
ción fácil, y económica á todos halagaba; 
pero, pasó el primer momento, se dieron 
los pasos primeros; y el asunto volvió á 
caer en el estado, en que aparece, ¡triste

F O L L E T S n .

L a  Tor<nÍSa ile  i ii ia  a ld c a t
KUCllG IMIIMEIIA.

( ConcliisioH . )

.dnaclcto. lüslá bien, Suiíort poro, 
¿ói también Indispcasable la iiiaguanla- 
ble iMuledera de ir á una parle por el 
cargai'émc ¡ ú otra por la tenia de rnzon, 
allá por el visto bueno, acullá á en tre ­
gar la m usca?. S i los pagos son por 
cuueeptos diferí otes, ( que por vierto

fatalidad que preside á nuestros útiles pro­
yectos ¡I

Es necesario que el Cielo desenvaine la 
espada de su rigor contra nosotros y nos 
castigue con inviernos como el de 1817 á 
1848, y como el que estamos aun sintien­
do, para que pensemos en nosotros mis­
mo*.

Entonces se nos ocurre lo yermo y  soli­
tario del extenso páramo, que hemos de 
atravesar para ir á buscar Jos Puertos; en­
tonces comparámos lo mas lemfdado, y 
acompañado de pueblos, caseríos, y montes 
del camino de ViUacastin; y entonces cla­
mamos contra nuestro abandono, y los e r­
rores de tanta consecuencia.

Por eso el Porvem'r se quiere ocupar hoy 
de esto camino, que anda en bocas de lodos, 
como un deseo, y un consuelo- —  Porqué 
no se hace? dicen todas: ¿Porque no se lia 
empezado?— El Porvenir no sabrá dar res­
puesta categórica á tal interrogación; pero 
cotilostará con sus convicciones propias; 
con las razones que á ellos le han llevado, 
y defenderá con ahinco lo preferencia de 
este comino como necesidad harto apre- 
niante, y de muy fácil satisfacción.

Y acerca de este negocio provincial, de 
urgencia, como de iiilerés, es tan fuerte 
nuestra convicción, y creemos tan sólidas, 
y de unánime conformidad nuestras razo­
nes, que ofrecemos tratarle con alguna ex­
tensión; contiiiuándülc en los números su-

9on por tantos como géneros y cspccíeg 
lian br.cbo los ntéilicos de las cnfcrineda- 
iles, y losnaturalistas ilu las plantas ) cuen­
te eii Ulereé con otros tantos dejiosiUvios 
que suelen vivir en ilifureiiles calles: 
dieboso podrá llamarse (¡uicn al buscar­
los no le liigaii en la casa con {'osto avi. 
nagrado, que ba inurubailo con la lunsk-a á 
olía parle enqntjaclo por una Kcal orden: 
¡lorque esta cosa ea ilc condición tan fu- 
g;íz, que con mueba oportunidad se la 
puede aplicar a<picllo que cantamos cu 
la vigilia de los niuertus, et si mane me 
qnwsicris Esto, Scúor, quema la
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cesivos preferentemente. Por hoy la abun­
dancia de materiales nos obliga á cerrar 
aqui nuestro artículo. A. Z.

FERRO-CARRIL DEL NORTE.

Nos ha sorprendido sobremanera un 
artículo del Diario Español del 14 del 
corriente, consagrado á tratar de esta lí­
nea, en el cual, discurriendo ligeramente 
"y no con mucho fundamento, acerca de las 
diferentes direcciones que puede dársela 
desde Madrid al Yidasoa, manifiesta deseos 
ya que no razones fundadas de preferen­
cia á favor del trazado que se dirigiese des­
de Madrid á Irúii por Guadalajara, Ara­
gón Navarra, y Alzasua, rechazando espe­
cialmente la dirección por Bilbao y San 
Sebastian.

Esta novedad de pensamiento tan á des­
hora traída á la discusión tenia necesaria­
mente que encontrar fuertes impugnacio­
nes: y la España ha salido inmediatamen­
te  á combatirla con un bien razonado, y 
fundado artículo debido á la pluma del 
ilustrado Ingeniero el Señor Don Ramón 
de Echevarría, (nuestro digno D'putado} á 
quien nos complacemos, con tal motivo, en 
tributar nuestro justo agradecimiento y el 
pláceme mas completo por lo aventajada­
mente que 80 presenta en la polémica, que 
ofrece continuar.

eiagre del mas Qumátíco, máxime cuan­
do recuerda los sudores que costó ga­
nar y  recoger un dinero, que después 
cuesta no menos el soltarlo.

S eñ o r Cura. Todas esas fonnalida- 
des, lio Aiiaclelo, son iiidispeusables 
para una justa y legal contabilidad, o- 
b ra rd v o tra  inanera sería nua confusión 
ianicntablc, bien amarga para el pueblo 
misino, que tanto ínteres tiene sicioprc 
en  la claridad y pnleiituil de cuentas

C irujano  Aliora caigo en ello! Sín 
duda para eonrilisr (Ollas c»as cusas, está 
c) Gobierno construyendo uua casa oGci-

Quisiéramos dar íntegros ambos a r ti. 
culos; pero no siendo compatible con las re­
ducidas proporciones de nuestro periódico, 
nos limitamos á ligeras indicaciones, y es­
te estrado sucinto, para conocimiento de 
nuestros lectores.

Destruye el Señor Echevarría todos los 
fundamentos de preferencia de la lírica de 
Soria á la de Valladolid, demostrando que 
las distancias supuestas por el articulista 
de! Diario Español, no son exactas, funda- 
dado en los estudios hechos de todos los 
trozos de esta via que son los únicos que 
merecen fé y de los cuales no resulta nada 
délo que el Diario Español supone.a—  
Copiamos al Señor Echevarría en esta par­
te interesante de su leal, y concienzudo 
artículo.

«En primer lugar —  dice —  no és pre­
ciso, que la línea pase por algunos de los 
puntos que se indican de las proviucias vas­
congadas: ni aun los mas interesados tienen 
ya, respecto de estas travesías, pretensio­
nes ex igeradas conformes con lasque se de­
ducen (le la linea señaladas por nuestro có- 
lega. El trazado de la izquierda, aun cuan­
do atraviese, como parece natura!, por 
razones que no son de este momento, la^ 
capitales de ..leiVa, ValladoUd, Burtjos, Vi­
toria y Tolosa no tendrá ciento veinte y 
cinco leguas, ni mucho m enos.... «Y dig­
no es de notarse, —  continua —  que et 
Diario Español al paso que, hablaiulo del

na en la ipic lian de hallarse reunidas to ­
das las provincinlrs, sean de la clase qtic 
fueren: laudable pensamiento, minqnc 
parezca costoso por los innehos bi-iie- 
ficios que de él lut de reportar la (iiovin- 
cia con el pronto despacho de los iirgoeíos.

S r . Cm-u. Diganos ahora , ti» lle- 
marlia, los novedades que corriiiu por la 
ciudad, y que lia visto por alli dr bueno.

JieinacJia- ¿ .Novedades dice su mor- 
cé? Supuiigu que no serán pulíliias, por­
que el alcacer no está niuy á proposito 
para Iiae.er zuin ponas. B.-istu súber; pm-a 
nuestro consuelo, que el presupuesto del
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trazado de Vailadolid, estudiado casi por 
completo, y conocido ya en lodas sus par- 
Is'S, exagera en mas su longitud, . .  . cam* 
bia los frenos oc upándose de la dirección 
de Soria, que no está estudiada, y sobre l* 
cual nadie puede hablar con conocimiento 
en cuanto á acortar su extensión; j  asegu­
ra muy formalmente, que solo cuenta en­
tre  McUrid y el íVdasoa, pasando por 
i'amp'ona, ochenta y cinco leguas. ¡ Error 
i.imentablel .Ni nosotros, ni el IHario 
l>ahot tampoco, podemos decir, si la línea 
de Soria exigirá un desarrollo de ciento die^ 
ó ciento veinte leguas, porque, como ya 
antes hemos indicado, no hay trabajo algu­
no, que acerca do este jmnto pueda ilus~ 
tram os: pero loques! podemos demostrar, 
y lo mismo les sucederá, á eiianlos erilieii- 
diiii «Igo eii materia de lr< zudo es, que esta 
Iniea no se reducirá, ni pouiá reduciiseá 
uhenta y cinco leg u as ,... y es probable, 
(juo ni á noventa y anco tampoco.’ La ra­
zón es muy sencilla, y de gran bulto hasta 
para los mas legos en estos asuiilos. Vamos 
a iciio, no Con frases, sitio con iiún.íros.» 
—  Entra (lemoslrando el Señor Eihcrarria 
la mayor longilml necesaria pera la (al vía, 
sacando sus argumento» do la distancia 
actual de las vías ordinarias, occidentes dcl 
terreno, y travesías de imprescindible ne­
cesidad ; y concluye, que no podrá ser m e­
nos do C’rnlo cinco ó ciento diez leguas.__
l ’a->a luego á hacer corapuradoues entre el

Litado «eró el mismo, y que los guardas 
di; las piiert.ia y eiidllas catán tudo» Jj»- ' 
toa , jpii’dos y ílamaiiles, p a ra lo  que su  ̂
iiieixé quiera mandar, con ta l  que no sea 
iiilroddi'ir por alto cosa que tn iga  acci, 
dente» lie olor, color, ó sabor á ucreclios*
Bal rs, que no se dá alforja, uiocbjla i>í 
vacile roervadi), libre de su ojo avi/.ár- 

.■Imicicto. Cómo han de creer uste­
des que eiiaiitas veces paso por tales 
sitios, voniaiicros purgatorios de la tierra 
me pregunto s mi mismo ¿ciiat seria e| 
miiii-tro piiuiero que inventó Umañoar- 
did económico V Si tuviéramos la sin par

coste de ambas lincas; y sale completa­
mente airoso liaciendo, con breves pincela- 
d'is, ver las grandísimas ventajas, (|ue ofre­
cerá la Construcción por VaJIodolid y el 
puerto de las/'í/as . =  No tem o, nuestro 
articulista de la España, que el pensamien­
to arrojado por el dei Diario Español ten­
ga acogida, ni ante el Gobierno ni en ias 
CórlQs, ni en parte alguna, donde se consi­
dere lii mtiyor utilidad pública, y la urgente 
necesidad, do la construcción de esta im­
portan! ísinia línea de ferro-carril; ni no­
sotros lo tornemos, y mucho monos, con­
tando con un mantenedor de los derechos 
de Castilla, (y do Avila á la voz) tan no­
blemente esforzado, y competentemente 
autorizado como el Señor D. llamón Eche­
varría, nuestro representante en el Con­
greso; que sabrá satisfacer en todas ocasio­
nes á las exigencias de su alto encargo tan 
lo mas ampliamente, cuanto mas lleno esté 
su ánimo generoso de la fuerza de razón, 
que asiste á nuestras esperanzas. Mucho 
liemos confiado,— lo decimos con leal 
franqueza — en la inteligente y eficaz di­
ligencia de! Señor Eche»arria, y en la ac­
tiva cooperación de sus dignos compañeros 
de diputación por esta provincia, en la re­
solución que espora, ya muy de terca, este 
gravísimo negocio; y hoy nos complaromos 
en ver empezados á realizar nuestros belloa 
presenliraieiitüs.

Concluye su ariículj el Señor Echevar-

diclia de bailar boy su calavera, digna 
seria por dorio  de u.i ailurii» (n o  da r». 
uios (le onda* y laucol aijjao de perpelu i. 
dad, scgim dijo el S r. Cara; una iiocUc la 
baoian los liijos de llómulo con las de 
sus iicroes} »¡ no iius bioii de rosas , 
azucenas y ja d n to s , cu honra de babor 
olla cuniciiiilo - el privilegiado cerdiro , 
que coiicibió liin l'uciiii.lo poiisainiento.

illacslio, V la i fecundo, que bien 
puede ascguiai se halló el secreto por que 
lauto tiabajaba el alqiiiuiisla l ’araculso-

Demac/ia \ o  podré yo citar iioin- 
b resq u e  satlbragaii á la pregúuU de tío
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ría ocupándose de la comparación del cos­
te posible de ambas líneas; y con estas pa­
labras. «No es posible comparar con csacti- 
tud uno y otro gasto; porque aunque se 
tienen datos relativos de la línea de Vallado, 
lid, no sucede lo mismo, como ya antes he­
mos dicho, con la deNorm. Pero nosotros 
preguntamos á cualquiera que haya recor­
rido las .ios direcciones, y tengan cono­
cimiento do los trabajos hechos hasta el dia 
por Valladolid ¿no está demostrado que és 
ppsible atravesar la cordillera flue está al 
l í .  O. de -Madrid, por el puerto de las P i 
las, sin túnel alguno, y con pendientes muy 
suaves? ¿No hay entre la falda septentrio­
nal de esta cordillera, y Burgos, una llanu. 
ra  de cuarenta leguas, en la que «penag 
huy que hacer movimiento alguno de tier­
ras, ni obla de arte notable, y en la que 
basta puede decirse, colocar inmediatamen­
te  la Via sobre el terreno? Sucede lo mis­
mo con la línea de la derecha, ó la de 
Soria? ¿Es posible evitarlos túneles en Vi- 
pweras, y otros puntos ? No lo sabemos 
ni tampoco lo sabe, ni puede saberlo 
ahora el Díar'm Español. Lo que si sabe­
mos todos, és, que en la dirección de Soria 
no hay entre Madrid y el Ebro una llanura 
de cHttrenta á cincuenta leguas, como la de 
Castilla.— Bastan estas sencillas considera­
ciones para hacer ver, que si bien el traza­
do de Valladolid podrá ser algo mas largo 
(no tanto como cquivocadarneiitese supone;

A ñádelo  ; mas por lo que rcspccla i  la 
calavera ó sea calavcruda, o ig a , u» 
cnuitlo que lins dejó escrito iiu lilosofo 
rancio, cuya Joctu pluma nunca cansa, 
ni sus bellos peiisaiiileiitus jamas fasti­
dian; si es que VV. no lo lian por enojo.

M aestro. Con luuclio gusto lo oire­
mos, por que yo no Ío he leído.

iiemacha  Preilteaba uu fraile en un 
pueblecito, de doude no sacaba todo ci 
fruto que deseaba; y quciieiido pata 
aJeIniilar a lg o , dar al sermón de una 
noche, algún poco mas de fuerza , 
giieargb al monaguillo que le llevase

SU coste será, relativa, y (al vez alioluía- 
mcn/c menos considerable; porque en las 
partes compreiididas entre la Córte y el 
Ebro, la primera linea recorre llanos ex­
tensos de cuarenta á cincuenta leguas, cu­
ya baratura podrá compensar, y acaso mas 
que compensar los gastos que ocasione el 
terreno, continua y grandemente acciden­
tado de la segunila.H=Pero haciéndose ya 
demas a lo largo, este artículo, dejaremos 
para otro dia la comparación dé la impor­
tancia política, agrícola, industrial, y mer­
cantil, y sobre todo, lo correspondiente á 
los productos probables, de la explotaciqn 
de ambas líneas.»

Aqui concluye su primer artículo el Se­
ñor Eclievarria, del cual hemos procurado 
Iranscrihir textualmente los principales 
(rozos, ya qué lio ñas ha sido posible repe- 
lirlc^ínlegramente en nuestras columnas. 
— Nosotros también suspenderemos aquí 
nuestro presChte artículo, para continuar 
en nuestro mimero inmediato ocupándonos 
del 2-° que acerca del mismo asunto, pu- 
blicó_ ul mismo Señor en La España del 
Domingo 20; y de! cual poneremos en co­
nocimiento de nuestros lectores lo mas po­
sible, con los cuales nos congratulamos por 
ver cp tan hábiles manos la custodia y de­
fensa de nuestros primeros, y mas graves 
intereses. Con tales elementos b'en pode­
mos estar llenos de agradables ideas acerca 
del porvenir, que llenos de fé venimos
anunciando, y cuya'aparición, en tal caso,
debe estar muy cercana. A Z

una calavera , la iueji>r que encontra­
ra en el cülavcrario Cumplió cí Muclia- 
clib el encargo con la mayor exacliind, 
llcváiiilolc una, que á la cuenta debió de 
ser c«/fiver« desde el día de su foriuuciou 
segiin i ra de grande y lucida i llegó el 
momento que el [ireilícador juzgó mas á 
propósito, según el plan que tenia dis­
puesto, de presentar la calavera al p ú ­
blico. Echa mano de e lla ; y encarando- 
se con BU auditorio , ciiipieza áprcgu ii- 
tur ¿  De q u ie u  es esta raluvcrii'? ¿ V e  
qnicH es esta calavera?  Mientras re­
pella esta pregunta, variando de gesto |
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SECCiON INOUSTRIAL.

A lú ig u iiia  c a l ó r i c a  E r i c s s o n .  Por
el epígrafe con que encabezamos este ar­
tículo podrán conocer nuestros lecto­
re s , que ramos á ocuparnos délos de­
talles que les ofrecimos acerca de este pro­
digioso invento, uno de los mas importan­
tes para la industria, debido al capitán de 
marina de los Estados Unidos, e l cual hizo 
el ensayo, que vamos á referir, en un bu­
que construido por él, y que lleva su nombre.

El invento del capitán Ericsson para 
sustituir en las máquinas el vapór de agua 
con el aire enrarecido,— de que ya tie­
nen noticia nuestro# lectores —  está lla­
mando vivamente la atención pública en el 
nuevo Continente. Sobre ello dice la Cró­
nica de llueva York lo que sigue:-— '«Po­
demos por fin anunciar hoy el feliz resul­
tado del primer ensayo del vapor Ericsson. 
La aplicación del vapor á la navegación y 
de la electricidad á la rapidéz de las co­
municaciones, son invenciones gigantescas 
de que se envanece, con razón, el siglo 
X I X ;  mas la de aplicar el calórico 6 el 
aire ca/ienle como fuerza motriz, no cedo 
en importancia á ninguna, y rivaliza con 
ia primera bajo muchos aspectos. —  El 
capitán Ericsson, autor esclusivo de la in­
vención, hacía 20 años que mendigaba en 
Inglaterra y en este país los medios do 
comprobar prácticamente su teoría, y has­

tie tono, y pnsandula de nna mano á otra, 
quiso la mala suerte, que uno de sus de­
dos se iiitroda¡j;ese por iiu sé cual de los 
a1in¡;eros de la calavera, en que Uahian 
labrado aii acoaluiidirado nido y paiiál 
unas señaras que llaman avispas. Apenas 
sintieron estas que las andaban en la ca­
sa, se alborotaron, como era natural; se 
pusieron en defensa, y la pCjvaron co n .... 
pero ¿ ron quien liabia de ser sino con el 
IValIe? Por fin las avispas me rodean al 
desventurado predíeailor , y nna en las 
nariei'K , otra en el rapado cojjotc , otra 
en lo fteute , otras y otras en lo prime-

ta ahora habla sido rechazado en todas 
partes con el desdén de la incredulidad Al 
fin, un comerciante emprendedor de Nueva 
Y ork, Mr. John P. Hitehing, iluminado 
por la cliispa del génio, tomó á su cargo 
reunir los fondos necesarios para hacer un 
esperimenlo en grande escala. Promovió 
una sociedad con este objeto; y para dar á 
sus palabras la autoridad del ejemplo, se 
suscribió el mismo con la mitad del capital 
necesario; el resto se reunió entre sus 
amigos. —  Sin economizar gasto algu­
no , se dió principio á un tiempo & 
la construcción de la nueva máquina, 
bajo la dirección del inventor, y á la del 
bello buque destinado á recibirla Este reú­
ne en su conjunto lo mas perfecto de la 
arquitectura naval moderna, y la capaci­
dad y comodidad de un vapor de primera 
magnitud; tiene 960 pies de manga, 40 
de eslora, y 17 de puntal; y la cabida de 
2200 toneladas. La proa es recia y agu­
da, como la de los clippers, y la distri­
bución interior, admirablemente combina­
da para flete y pasageros. —  La máquina 
fue construida en diversas fábricas de Nue­
va York, Albany y FiladelQa, según los 
modelos del ingeniero inventor, á linde 
guardar mejor el .secreto; y al montarla 
todas las piezas se ajustaron con precisión 
matemática.— Concluidos lodos los apres­
tos, el martes 4 de enero entre 9  y 10 do 
la mañana salió el Ericsson de Wiliamj-

ro que encontraban, comenzaron á hacer­
le cariños, de aquellos que ( sino fuera 
porque no todas las vcrdailcs se pueden 
d ec ir) llamaría yo B ravas economias. 
E l pobre hombre que de nada estaba tan 
ajjrno como de experimentar en (al oca­
sión tales favores, quedándose con la cala­
vera c» la mano izquierda, acudió con la 
dcrecba á desuUiiiarsc las orejas, a sacu­
dirse el cerquillo, y sautiguarsc la cara 
con mas prisa que si hubiera visto al dia­
blo, sin dejar do repetir aunque con vox 
láng;u¡da y asustada, la pregunta de cuya  
era ayucUa ca lavera ; hasta que fue tanta
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burgo; y á las 9 y 33 minutos se encontraba 
frente á la bandera de la isla del Goberna­
dor, y á las 10 y 30 minutos y 30 se­
gundos había recorrido una distancia de 7 
38 millas en 24 minutos y 30 segundos. 
A las 11 y 21 de la mañana ancló en Spi- 
te Head ó consecuencia del mal tiempo que 
se habia levantado. El miércoles volvió y 
fondeó fíente á la bateria. Medidas escru­
pulosamente las distancia», resultó, que 
habia marchado á razón de 14 millas por 
hora. Pero no es la celeridad el resultado 
roas saiisfactoriu que ha dado este ensayo. 
Con él se ha comprobado también que ej 
consumo de combustible de la nueva ma­
quina es solamente de seis toneladas ingle­
sas en cada 24 horas» mientras que el de 
los vapores de igual dimensión es por e; 
sistema aclualude 60 á 70 en el mismo es­
pació de tiempo» economizando por consi­
guiente mas deí 80 por 400 de carbón.. 
—  No es sin embargo el valor materia! de 
esta economía la qué dó mas importancia, 
sino la capacidad que' deja el buque para 
recibir líele; la circunstancia de poder dar 
la vuelta al mundo sin necesidad de tocar 
cii puertos intermedios para proveerse de 
combustible; los menores peligros ó quees’á 
espuosta la máquina; el menor coste de 
esta y la facilidad de manejarla por su sen­
cillez, Todos estos beneücíos combinados 
dan el resultado práctico mas importante 
para el comercio y lo civilización. Los na

la fatuilía (jiic de la calavera aalió; y tau* 
tos los aj>asajos que le Lizo^ (|uc el po* 
bru fraile sofocado la tiró c ii metlío ilcl au* 
diturio diciendo^ k de alyiin demonio es 
esta  calavera. — 1»¡ por acaso, tío Aua> 
doto  , pareciere esa otra calavera miiiis. 
tcríal que tanto ansia, no se detenga en 
arrojarla al publico dicictidolc ... io pri. 
mero ({uc le venga á las míenles.

SUiiesIro. Vaya, vaya, que este tío 
Remacha es el diablo para rebuscar cu ­

entos.

clones mas remotas se aproximarán aun 
mas unas á otras; el cambio de los produc­
tos, especialmente los artículos de l . 'n e c e -  
sidod, será mas activo por la baratura de 
los fletes; el hambre no podrá causar estra­
gos en ningún país del mundo civilizado; 
porque todos los demos por medio del ca­
lórico, concurrirán á abastecerlo, á menos 
que las aduanas se empeñen en seguir ma­
tando; los pasages serán tan rápidos, porto 
menos como en la actualidad, pero mas 
baratos y mas seguros, en una palabra, se 
efectuará dentro de poco en la navegación 
y en el sistema industrial la mas benéfica 
revolución de que pueden envanecerse los 
tiempos modernos. —  El Ericsson saldrá 
dentro de poco para Liverpool y solo falta 
que haga la travesía con la rnisma felicidad 
que el primer ensayo, para que le sigan 
otros buques construidos por el mismo siste­
ma, El capitán Ericsson tiene tanta con­
fianza en el resultado de este viage, que ha 
entregado la conducción del buque á Liver­
pool al capitán A. B. Loiver, quedándose 
él ocupado en dirigir la construcción de 
otros por el mismo sistema. »

Nü queremos ocupar á nuestros lectores 
con la descripción de la máquina que mi­
nuciosamente han traído muchos periódi­
cos: ocupandosé de esta inveacion como una 
de las Utiles del siglo XIX.

IViieva fu r n ia  <1a R a il» . En lo»
caminos de los Estados Unidos, y en In .

Señor Cura  ¿ Y  nada maa se decía 
por la ciudad ?

Rem acha, Se decía taniblcn... pero, 
señor, las diez han dado ya y siendo la 
hora de dar fin á la tertulia deberemos 
dejarlo para otra noche.

S eñ o r Cura. E s verdad, santas y 
buenas noches Señores, liasta uiauana,

lül T a i | i i i g r a r o .
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glaterra se han adoptado carriles liuecos, 
con el objeto de íjue dentro del carril vaya 
seguro y aislado el alhambre del telégrafo 
eléctrico.. Es una modificación que no sa­
bemos si dará resultados, y por consiguien­
te  nada podemos decir respecto á sus 
ventajas.

T a l lb n t ip la .  Una nueva especie de 
daguerrfolipia, llamada asi, llama miiclio 
la atención del mundo militar; pues según 
se dice este aparato reproduce con la 
mayor exactitud y precisión las cartas geo­
gráficas, planos de situación, posiciones. &c.

F r a n o i a .  —  E/ Monitor del 2 del cor. 
ricnte publica un decreto interesante para 
España y mas en la actualidad, que se pien­
sa seriamente en la coiistrucion del ferro­
carril del Norte. Dicho decreto distribuye 
los fondos destinados á caminos de hierro, 
que por varias circunstancias, no se gastaron 
en el año anterior. De los 7 millones de 
francos, que por este concepto; quedan 
disponibles los b se destinan á la línea de 
Burdeos á Oelle, y evenlualmentc de liur~ 
dco$ á Dagona. —  El periódico, de que to­
mamos ede artículo, concluye diciendo: 
«no se puede indicar con mas claridad, 
que de nosotros pende el que se destine la 
mayor parte de esos millones al ferro-carril 
que debe ponernos en disposición de evitar 
cualquiera sorpresa, que venga de la parte 
de iTancia,

Aleluya! Ahhtya’ '— Si hornos de dar 
crédito á las noticias que hemos visto en 
algunos periódicos acreditados do la (lórte- 
y á cartas que se nos lian manifestado ó úl­
tima hora de la misma procedencia, el ne­
gocio del fe rro -enm í del Norte, está com­
pletamente orillado: y tanto que se habla 
ya do su construcción, como de cosa muy 
« ei'cana,— El Señor Salamanca— dícese

■— ha traspasado este negocio á fuertes y 
respetables casas del cxtroiigeio; y muy 
luego debe darse principio á las obras, en 
¡a dirección que el Gobierno scña'are. En 
tal estado, ¿será llegado el momento de que 
por nuestra parle sr de principio también 
á mostrarnos activos y diligentes?— Cree­
mos que nuestras autoridades, y corpora­
ciones, todas las que puedan, y deban ejer­
cer alguna iiiíliiencia, comenzarán á ensayar 
sus recursos; pues no es cosa que el bien 
se nos venga, por su propio peso , encima. 
Sirva esta ligero indicación de aviso y de 
noticia; y obre en cada cual el efecto con­
veniente; como decimos en las terminacio­
nes oficiales de nuestras rulinarias comuni- 
cacioties.

SECCION fflERCANTIL

Precios de mercados de ¡a protifncia, 

AVILA.
Trigo de 19 á 22 reales fanega. 
Cebada de 11 á 12 id.
Centeno de 11 á 12 id.
Garbanzos de üO á (50 id.

AREVALO.
Trigonuerodo 19 á 21 reales fanega. 
Idem añejo de 23J á 2 i i  id.
Cebada de 10 á lOJ id.
Centeno de 10 a lOJ id.
Garrobas de 10 á 10} I*!*
Garbanzos de á 8ó id.

PIEDRAIIITA.
Trigo do 18 á 20 reales fanega. 
Centeno de 12 á 13 id.
Cebada de 12 á 13 id.
Garrobas de 11 á 12 id.
Garbanzos do 40 á 150 id.
Alubias á 46 id.
Patatas d 6 cuartos @ bastas y 8  finas.

A vila; I wpiienta de Aguado é  H tjo
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